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APLICACIONES DEL CARTÓN CUERO 
k Lt CONSTIIUCCIOII 01 EOiriCIW PW»I$IM»LE». 

Destinadas á Jaca en noviembre de 1877 dos com-
paftias del cuarto regimiento, que por disposición de 
la superioridad habian de emplearse en las obras de 
defensa de la frontera francesa, viéronse desde luego 
los inconvenientes que para el alojamiento de la tropa 
ofrecía la villa de Canfranc, distante 6 kilómetros del 
sitio de los trabajos, y con tal motivo se pensó en la 
construcción de un barracón para cuartel provisional. 

Aprobada la idea se procedió á redactar el proyec­
to teniendo presentes las condiciones y carácter de la 
obra, que precisaban casi de un modo absoluto losma-
teriales que debían componerla: ligereza, baratura y 
focilidad de ulterior aplicación, tales creímos que de­
bían ser las condiciones de estos materiales, fijándonos 
por consiguiente, como elemento principal, en la ma­
dera tan abundante en aquel país, y para la cubierta 
en el cartón cuero, que entonces conocimos y que 
por su reducido precio de 0,70 francos metro corrien­
te , su ligereza, de 2'',30 próximamente metro cuadra­
do, y facilidad de colocación, parecía ser el material 
más adecuado y el que satisfacía por completo todas 
las condiciones exigidas. 

Al aprobarse el proyecto del barracón á que nos re ­
ferimos, se ordenó al mismo tiempo que se observa­
sen los resultados obtenidos en la aplicación del nue-

^vo material de construcción, para deducir por ellos 
la extensión de la que pudiera dársele en edificios 
provisionales ejecutados frecuentemente por el cuer­
po; por lo que deseosos de cumplir esta orden que 
constituía para nosotros el más grato deber, así como 
por corresponder á las elevadas miras que en cuan­
to se refiere á la ilustración de nuestro cuerpo dis­
tinguen al jefe superior que lo dirige, é instruirnos 
adquiriendo una idea útil y aplicable con el conoci­
miento de este nuevo elemento ya generalizado en 
el extranjero, nos dedicamos á estudiar aisladamente 
sus elementos componentes, el papel que cada uno de 

ellos juega en la masa y las cualidades de que pcrt i-
cularmente la dotan, marchando así de* lo elemental 
á lo complejo, para conocer teóricamente sus cuali­
dades esenciales y observar si los resultados prácti­
cos estaban en armonía con los que la teoría asegu­
raba. 

Tal es el fundamento de esta memoria, en la que 
después de comparar el cartón cuero con las telas y 
cartones embreados, así como con el recientemente 
empleado por el ingeniero ruso Melnikoff á la cons­
trucción de barracas, hospitales, etc., trataremos de 
las útilísimas aplicaciones que á los mismos obje­
tos puede tener aquel material. 

3'elas embreadas. Las telas embreadas son, como es sa­
bido, tiras de lona de diversas clases, anchuras y precios, 
según la numeración que para su venta tiene establecidos 
ei comeroio; embreadas por una de sos caras y bamixada la 
otra con una composición, en que entra una materia grasa 
que la hace más impermeable. 

Sometidas & la acción del agua fria ,ó caliente, permane­
cen largo tiempo inalterables-, pero paulatinamente des­
prenden partículas de algunas de las sustancias componen­
tes, y á la vez que pierden parte de su brillo, hácense en cam­
bio más flexibles. Con ellas se formaron las cubiertas colo­
cándolas por bandas horizontales, empezando por el alero 
del tejado y uniéndolas al enlatado con clavos de cal>eza 
plana. Sentada la primera banda se coloca sobre ella, y del 
revés la segunda, de manera que uno de los bordes quede 
de 0'",013 á 0'",018 más bajo que el superior de la otra, para 
que al volver la primera, á ñu de dejar al exterior la cara 
embreada, se forme la junta con tres espesores de tela, que 
se clavan al enlatado, cada una en su correspondiente linea. 

Reconocemos desde luego en este sistema de cubiertas 
ventajas que lo hacen muy recomendable; teles son su re­
ducido peso, que permite pequeñas escuadrías en las made­
ras del entramado, y sencillez en su colocación, lo que dis-
piinuye notablemente la mano de obra; pero enfrente de es­
tas incontestables ventajas, ofrécense inconvenientes no 
despreciables. 

En primer lugar, y éste es sin duda el mi» esencial, ia 
impermeabilidad de estas telas deja mucho que desear ¿ajo 
el punto de vista de su duración. 

Embreada por una de sus caras y barnieada la otra, 
como hemos dicho, por una sustancia grasa, el interior per­
manece realmente en su primitivo estado; ninguna de las 
sustancias hidrófugas impregna, y únicamente envuelve los 
hilos del tejido ó trama de la tela, cuya masa no es por con­
siguiente homogénea en su composición; a.«l pues, cuando 
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las IlaTias ejerzan sobre el alquitrán sa acción directa, por 
sa continuidad j arrastrando mecánicamente partículas de 
aquél, llegarán & dejar al descubierto la tela, desde cuyo 
momento el agua penetrará libremente en el tejido, que 
recorrerá sin que ningún obstáculo se le oponga, y alii 
donde la sustancia grasa que barniza la cara Interior de 
la tela ofrezca solución de continuidad ó un espesor menor 
que en otros puntos, se producirán fácilmente goteras. 

A ellas pueden dar lugar igualmente los clavos con que 
las telas se unen ai enlatado, por grande que sea el cuidado 
que se tenga para evitarlo. Efectivamente, la velocidad del 
aĝ aa que corre á lo largo de la pendiente del tejado, dismi­
nuye al chocar con las cabezas de los clavos, y «sta dismi-
nncidn de velocidad, que ocasiona ana detención momen­
tánea del agua, la facilita penetrar en el interior de la tela 
por los intersticios que inevitablemente quedan entre ésta y 
los clavos; una vez en el interior, el agua corre libremente, 
obligada por su propio peso, y en su marcha obra mecáni­
camente sobre las superficies exterior é interna de la tela, 
arrastra partículas de las materias hidrófugas que las enlu­
cen, y esta acción continaa puede, como hemos indicado,' 
originar goteras. 

Ambas acciones, exterior en un principio la primera é in­
terior la segunda, se ejercerán en general simultáneamente; 
mas cuando la primera haya producido el resultado, en 
nuestro concepto ni dudoso ni tardio, de destruir en uno ó 
varios puntos la capa de brea, sus efectos serán doblemente 
perniciosos, porque permaneciendo constantemente en su 
primera manera de obrar, aumentará la intensidad de la se­
gunda, y domo es consiguiente, su acción y resultados. 
Cuando éstos se toquen, cuando por tales y otros agentes 
combinados llegue á deteriorarse esta clase de materiales, se­
rán precisas para repararlos operaciones análogas á las que 
se ejecutan para su fabricación, no siempre posibles ó al 
menos fáciles, y habrá necesidad de desecharlo, con perjui­
cio de ía verdadera economía cuando por sa estado de con­
servación general pudiera servir aún b&stantes años. De­
bido sin duda á estos inconvenientes y á su elevado precio 
(4 francos, 3,90 id. y 3,60 el metro corriente con anchuras 
respectivas de 1",10,1 metro y 0",80), es y ha sido siempre 
muy limitado el empleo de semejante material. 

Cartones embreados. Se hace uso desde algaoo» años de 
un género de cubiertas muy conocido y que debe ser muy 
bueno, á juzgar por el desarrollo que ha tomado. Consiste 
en hojas de cartón grueso impregnado de brea, que se colo­
can cubriéndose las nnas á las otras, sea sobre un ligero en­
latado á claro y lleno, ó bien sobre listones que se clavan al 
enlatado. Las hojas de cartón tienen generalmente 0".74 de 
longitud por 0",64 de anchura, y los listones de pino sobre 
que se las coloca 0",06 x 0",03 de escuadría: estos se clavan 
sobre los cabios, espaciándolos de modo que cada hoja de 
cartón caiga sobre tres de ellos. 

Los listones sobre que caen los medios de las hqjas, lle­
van un rebajo de unos O",02, de manera que apoyándose 
cada hoja en tres de ellos, presenta nna gotera en sentido 
de la pendiente. Las hojas se fijan á estos listona con cla­
vos provistos de pequeñas rodajas del mismo cartón, tenien­
do cuidado de que las hojas se cobran entre si, tanti) en sen­
tido de la pendiente como paralelamente i ella, de (P,03 
á 0",04. 

Algunas veces se colocan listones trjaagnlares en senti­
do de la pendiente, y sobre ellos se pliegan j clavan des­
pués las hojas de cartón, cubriendo las juntas con tiras del 
mismo material, lo qne dá á estas cubiertas ana gran seme­
janza con las metálicas. 

Veamos ahora las ventajas é inconvenientes del sistema. 
Impregnado el cartón de alquitrán, cualquiera que sea el 
procedimiento que para realizarlo se emplee, la masa resul­
tante ha de ser forzosamente más homogénea y por lo tanto 
más impermeable que la de las telas embreadas, de manera 
que aun cuando la acción mecánica del agua se ejerza so­
bre el alquitrán de estos cartones con igual intensidad que 
en las telas embreadas y aunque arrastrando partículas de 
brea deteriore la superficie en alguno ó algnnos de sus pun­
tos, se encontrará siempre bajo cada una de las capas de al­
quitrán destruidas, otra nueva que opondrá el mismo obs­
táculo á la penetración del agua en el interior de la masa. 

Los resultados, pues, ó efectos de las acciones exterior é 
interna que el agua puede ejercer sobre los cartones y telas 
embreadas, y de que al tratar de éstas nos heinos ocupado, 
serán en aquellos menos funesíos, puesto que interiormen­
te hallará siempre el agua en el material hidrófugo que im­
pregna el cartón, el mismo obstáculo constante y uniforme, 
que entorpeciendo su marcha, aminorará sus efectos noci­
vos, llevándolos á un periodo de manifestación admisible 
desde luego. 

Es, pues, innegable que bajo este punto de vista son 
superiores y ofrecen los cartones embreados cualidades que 
aventajan á las que las telas poseen. 

Las primeras materias componentes del cartón son ade­
más de menos coste, asi como de más fácil adquisición, y 
esto reduce considerablemente su precio por unidad lineal 
en igual superficie, compensando ventajosamente el aumen­
to de gasto que origina la mayor escuadria de las maderas 
que estas cubiertas exigen, en razón al exceso de peso del 
material. 

Su entretenimiento es evidentemente menos costoso, re­
duciéndose á embrearlo con escobillas en el otoño, y mucho 
más larga su duración, puesto que deteriorándose por las 
influencias atmosféricas casi exclusivamente en la cara ex­
puesta directamente á su acción, la masa no pierde en mu­
chos años sus propiedades hidrófugas, y sirve por lo tanto 
más largo período. 

Tiene, no obstante, inconvenientes que no dejamos de re­
conocer; las pequeñas dimensiones de las hojas hacen que 
la cubierta ofrezca multitud de juntas, que por grande que 
sea el cuidado que se tenga para cubrirla convenientemen­
te, son otros tantos peligros de goteras, á las que pueden 
también dar lug^r los innumerables clavos con que .se fijan 
las hojas á los listones y enlatado, ocasionando además un 
aumento de gasto en material y mano de obra para su co­
locación. 
' Construcciones de cartón del ingeniero Melni\off. No 
hace muchos años que el ingeniero ruso Melnikof inauguró* 
en su país un nuevo sistema de construcciones, que consiste 
en un esqueleto de maderas, cuyos bastidores se cubren con 
hojas de grueso cartón, enlucidas preliminarmente de cola 
de almidón, á fin de que se adhieran más sólidamente á los 
bastidores, y fijas á ellos con clavos. La hoja exterior, ex­
puesta directamente á la acción del aire y demás agentes, se 
pinta al (Aeo, y para hacerla más impermeable se cubre de 
un barniz hecho con una mezcla de aceite de linaza ó cáifia-
mo, un poco de copal y trementina. 

Los bastidores formados como indica la figura 1, consti­
tuyen nna muralla, cuyo interior de 0",10 á O", 15 está lleno 
de aire herméticamente cerrado en este espacio, y como.el 
aire y el cartón mismo son malos conductores del calor, las 
habitaciones con este género de paredes deben ser muy có­
modas y abrigadas para el invierno. 

Estas construcciones pueden establecerse fijas ó movi-
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bles, segan las localidades y oíase de serricios q̂ ue deban 
prestar. La figura 2 es un corte trasversal de las construccio­
nes movibles: aa son los postes que sostienen la cubier­
ta, á la vez que largueros de los bastidores que hemos descri­
to; b6 son los cabios, y e un grueso hilo de alambre 
que los une. La figura 1 representa la forma y disposición 
de los bastidores, y la figura 3 los mismos del lado no cu­
bierto por el cartón; a a son los largueros de los basti­
dores, ¿¿¿ los cabios, ddd los travesanos de los 
mismos. La fig^ira 4 es un corte de los postes de dos basti­
dores contiguos ya ensamblados: estos bastidores se unen 
entre si por medio de un alambre que se arrolla á clavos de 
cabeza de gota de sebo, introducidos en los postes, como in> 

sus sencillísimos medios de unión-, esto constituye una muy 
estimable ventaja del sistema, que unida & las que aba­
jo indicamos le hacen digno de atención y estudio por las 
aplicaciones de que á nuestro juicio es susceptible. El escri' 
tor francés de quien tomamos estos apuntes, concreta en los 
puntos siguientes las ventajas principales de las construc­
ciones según el sistema Melnikoff. 

1.* una gran ligereza, pues las construcciones de este 
género pueden ser fácilmente trasformadas; y entre otras 
aplicacioiies merece llamar la atención de los oficiales su­
periores en razón á ios servicios que están llamadas á pres­
tar á un ejército en campaña. 

2.* La economía, pues no hay en efecto comparación en-
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dica la figura 5. La figura 6 es la vista general de una bar-
raca'de cartón, y la figura 7 el plano de una casa de campo 
eonstmida hace mka de un año. 

Para proceder á la construcción de un edificio de este 
género, ae preparan de antemano los bastidores y se fijan á 
lo largo de ellos la« hqlas de cartón, que se mantienen por 
medio de una varilla: deq>ue8, para proceder ¿ la construc­
ción, se introducen en el terreno las extremidades de los bas­
tidores, que se unen entre si con hilo de alambre ó corchetes, 
calafateando luego las juntas de cada dos postes, con papel 
inertemente comprimido. 

Como se vé nada es más tttcU que el establecimiento de 
ertM congtrucciones, é igualmente el deshacerlas cuando 
conviniere, ai se tiene en cuenta la Ugerésa de cada pieza y 

tre el coste de estas construcciones y los de las de madera ó 
hierro, que son muy caras. 

Y 3.' Que una construcción de este género bien hecha se 
deteriora menos por el calor que una casa de madera. ' 

Mr. Melnikoff ha puesto en práctica su sistema constru­
yendo una garita en el caminó de hierro de Benderie, y un 
barracón para enfermos en Bucharest. 

Estas dos construcciones, y un modelo de barraca prraen-
tado por Mr. Melnikoff á la sociedad técnica deMo«K)a, «in­
firman la comodidad de esta clase de construcciones, que in­
contestablemente gozan de la cualidad de ser muy cUidas, 
gracias al ingenioso almacenamiento de aire mal conductor 
del calor. 

La nueva invención del ingeniero Melnikoff hAee qtt« el 
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papel j el cartou puedan contarse entre los materiales de 
construcción y jueguen en ellas un papel al que no se les 
creía llamados, é indióa que el cartón posee gran número 
de aplicaciones, y sobre todo permite el establecimiento en 
comarcas muy firias de casas impermeables al aire exterior. 

ECSBBIO LiZASO. 
(Se continuará.) 

FUNDACIONES DEL PUENTE DE LA RIERA DE CABELLAS.<»l 

Una de las dificultades del arte de la construcción ha si­
do siempre establecer las fundaciones de los apoyos de los 
puentes, cuando había que procederse por agotamiento: y 
aquellas eran tanto más graves, cuanto los terrenos se pre­
sentaban menos sólidos. 

Sabido es que se emplearon distintos medios con que 
dominar las dificultades; pero ya fuesen ataguías sencillas 
ó dobles, ya fuesen tubos de hierro ó cajas más ó menos ca-
{»ces, no podía procederse al establecimiento del macizo 
hasta haber hallado el firme correspondiente, que caando| 
estaba á más de un metro bajo el nivel de las aguas afluen 
tés, originaba un aumento considerable de éstas que con 
sistian: primero, en calar y empalmar pilotes; segundo, 
calar las tablestacas; tercero, empalmar los tubos ó cajas 
hierro y acodalar éstas; y finalmente, cuarto, en agotar uni^ 
considerable masa de agua, que surgía generalmente de 
dos los puntos de la fundación, cuyo conjunto de difícul 
des convertían los términos de tiempo y coste á cantidades 
terriblemente indeterminadas. 

Es también sabido que por metro corriente de profun­
didad de las fundaciones llevaban éstas un presupuesto adi­
cional hasta hoy casi inevitable, consistente en pilotes, azu-
ches ataguías y tubos ó cajas de hierro, adherentes todos, 
que aparte de los jornales de agotamiento y colocación, 
constituían una seria partida, á veces muy superior al coste! 
intrínseco de la fundación misma. ; 

Había además la circunstancia de que al macizar esa4 
excavaciones con materiales de construcción, era preciad 
seguir agotando el caudal de agua, que en las mejores con­
diciones sólo afluía por el fondo de ellas; pero era inevita­
ble que al verificarlo se lavasen los morteros y de aquí que 
los hormigones ó mamposterías del fondo, hasta cierta al­
tura, resultasen casi en seco ó sin buen mortero: esto es, en 
condiciones distintas de las que se proponía el práctico. 

Las condiciones económicas en que se obtuvo la conce­
sión del ferrocarril de Valls á Villanueva y Barcelona y las 
de los mercados, hicieron que autor del proyecto fijase 
su atención en los presupuestos y tratara de reducir á 
los más escasos términos las partidas de imprevistos á que 
por tanto contribuyen las fundaciones de puentes y viaduc­
tos convírtíéndolas en partidas conocidas y fijas en lo po­
sible, y disminuir sus imprevistos á cantidades relativamen­
te insignificantes, asegurar la homogeneidad de los maci­
zos V limitar ios agotamientos á lo extrictamente necesario. 

¿1 problema que había de resolverse estribaba en las 
condiciones siguientes: primero, reducir las fundaciones 
á los macizos técnicamente necesarios; segundo, suprimir 
pilotes, tablestacas, clones y tubos de hierro y demás ma­
terial auxiliar de fundación; tercero, reducir la excavación 
al volumen de la fundación; cuarto, suprimir todas las fil­

traciones laterales; quinto, reducir las que se producen por 
la base de la excavación; sexto, asegurarse de la homoge­
neidad y perfección de los macizos de fundación. 

Veamos ahora cómo el ingeniero del expresado'ferro­
carril D. Celso Xaudaró, ha resuelto el problema con éxito 
completo, en cuanto á las fundaciones del puente que se es­
tá construyendo en la riera de Cañellas á'inmediaciones 
del mar, cerca de Si^jes, en el kilómetro 58 del mismo. 

aprobado el proyecto del puente, que es de tres arcos de 
12 metros de luz, dispuso dicho Sr. Xaudaró que en el em­
plazamiento de estribos y pilas y sin más preparación que 
poner horizontal el terreno, se construyesen los bloques de 
fundación en la forma que expresan las figuras 1 y 2, de la-

(1) Debemos i na amigo este artículo relativo á un sistema 
aaevo de cimientos, empleado en una obra de fábrica en Catalu&a. 

fc¡,.e. 

O Q D 

drillo con mortero de cemento hasta la altura en que se 
contiene la cámara a ¿c<í, cuya bóveda es de ladrillos de 
plano, siguiendo las hiladas generales y ganando vuelo 
unos sobre otros hasta llegar al cierre, de donde parten cua­
tro aberturas capaces de focilítar la entrada á los obreros y 
la extracción y acopio de materiales, en su caso. Dado di­
cho cierre arriba, los bloques se continuaron de mamposte-
ria gruesa con cemento hasta la altura de 5 metros, en que 
se envasaron y enlucieron exteriormente, con el fin de dis­
minuir su rozamiento al ser bajados á un emplazamiento 
definitivo. 

Estos bloques tienen de superficie en la base 72™',40 los 
estribos, con peso cada uno de 661',039, y 50'n',80 las pilas 
con peso de 493*,454 y se han dejado fraguar durante cuatro 
meses; en cuya fecha la obra ofreció una tenacidad satis­
factoria para su director, el cual por lo tanto decidió proce­
der á introducir aquellos «n el terreno, cuya operación se ha 
llevado á cabo en la forma siguiente. 

Como desde el emplazamiento hasta el nivel del mar no 
era probable se presentaiteQ filtraciones, se destinaron todos 
ios pozos de cada bloque & la extracción de los materiales, 
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'^ue excavaban seis obreros situados dentro de cada cámara, I 
llevando él trfabajo según el p6rfíl a efd siendo la profundi- { 
<iad aeáe 1,4 próximamente y con la mayor regularidad á 
fin denener siempre el terreno con resistencias uniforme­
mente repartidas en el área del macizo de asiento. Hecha 
esta excavación preliminar y repartidos los obreros ej» el 
perímetro interior, por espacios iguales, atacaban con el za­
papico el prisma fdff paulatinamente por desgaste en la 
longfitud correspondiente á cada uno y oaando el elemento 
ffn estaba reducido á O",! ó 0",15, la presión ejercida por el 
bloque le obligaba á bajar 0,5 ó sea próximamente la (i) ter­
cera parte de la altura de la excavación ó sea al punto en 
que las tierras / « ^ constituían una banqueta de 1",0 de 
base superior con el talud correspondiente á su naturaleza. 

Con el fin de asegurar el descenso vertical de cada blo-
•que, saber la marcha del trabajo y poder rectificar su situa­
ción en todo momento, se adhirió á cada uno por la parte 
exterior tres índices métricos equidistantes con otros tantos 
indicadores á nivel en el terreno natural, con cuya simple 
inspección se acusaban los descensos é inclinaciones que 

US CUSES DE TROPA EH LOS EJÉRCITOS EUROPEOS. 

(Cradosion.) 

' Los sargentos son tratados maj bien ea el ejército italiano; ae 
les guardan muchas consideraeiones j no puede príTárseles de sa 
empleo sino mediante sentencia de no tribunal militar (cominea 
nes de disciplina) compuesto de cuatro vocales presididoB por «a 
comandante ó teniente coronel, cuja sentencia tiene que obtener 
la aprobación del teniente general que mande la diyisiMü & ta cual 
pertenezca el delincuente. 

Los reenganchados que sufran castigo impuesto por diehotrí-
bunal, pierden el plus correspondiente al plazo de reenganche 
que estaban sirviendo; pueden dejar el servicio tan pronto coma 
terminen sus 8 años, y conservan el derecho 4 percibir la renta cor­
respondiente á los anteriores placos de reenganche (si tuvieran al­
guno cumplido), excepto si el delito era deserción ó si fuesen con­
denados á prisión por causa criminal ó por sentencia de consejo d« 
guerra, pues en estos dos casos se suspenden aus derechos hasta 
que se cumpla el castigo impuesto. 

Los sargentos que se retiran después de sus 8 años de servicior 
pasan desde luego al ejército territorial, sin el intermedio de ser-

podian tomar durante su inmersión y que se hubiesen rec- 'i"" «n 1» reserva, lo cual ocasiona el inconveniente de que al po­
tincado fácilmente, aplicando la zapa más ó menos enérgica o*"" «̂  ejército en pié de guerra no existe ningún individuo de di-
«egun la corrección necesaria. ^^^ "^'"^ *"* '•" '•"'"'*^ '"'"' "'""^ *" *** vacantes que M 

Cuando la linea c/alcanzó el nivel del mar, el agua no 
permitió ya trabajar en la forma enunciauia y hubo de re-
«urrirse al agotamiento. Para esto se hizo uso de un pulsó-
metro de número 6 que se situó en v, el cual agotaba en 11' 
y con sólo la presión de 3,5 á 4 atmósferas, el agua qne se 
«cumulaba en un caz formado debajo del mismo, de 2 metros 
•de diámetro por l^.S de profundidad. Este pulsómetro arroja­
ba un gasto de 643 litros por 1' á la presión indicada y tenia 
^ae funcionar desde cada 2'' 30' y progresivamente en más 
reducidos intervalos hasta cada 45', cuando la profundidad 
filé de 4"',0 bajo dicho nivel. Como un dato complementario 
dirémo.4 que no se ha trabajado de noche y que, como es na­
tural, cada mafiana ha debido agotarse el agua que llenaba 
la cámara y los pozos hasta un nivel algo superior al del mar, 
cuya operación se llevaba á cabo satisfactoriamente en me­
nos de una hora. 

El terreno del cáucfe sobre que se erigieron los bloques, es­
tá 2",5 elevado sobre el nivel del mar; es de arcilla y can­
to rodado calizo, bastante homogéneo y á 4",0 bajo dicho 
nivel se mantiene el mismo: siendo los granos ó partículas 
componentes, capaces de pasar por un diagrama ó anillo de 
O",03 de lado, el señor ingeniero jefe de la división de ferro­
carriles, después de bien examinado dicho terreno, opinó 
que era bastante firme para que se cimentase sobre él 

cha clase eji las reservas para llenar las 4000 vacantes que 
producen. Bstas se cubren con los voluntarios de un año que ob­
tienen la graduación de sargentos en la reserva, los cuales saetea 
ser anualmente en námero de 400, de modo que se eneata eaa 30QO 
individuos de esta clase en las nuevas categorías del ejército mo­
vilizado. Este número aumentará seguramente ea el porvenir, 
puesto que habiéndose abolido desde !.• de Julio de l&K la facul­
tad que había de pasar de la primera i la segunda categoría del 
contingente anual, es de esperar que esta disposición haga creeo' 
el número de los voluntarios de un año (1). 

En el ejército italiano se halla admitido el ascenso de los sar­
gentos á oficiales, y para ponerlos en aptitud de conseguir este as­
censo existe en M^ena una escuela á cuyo exámea de ingreso en» 
viaa anualmente loa «MOB^M na eierto B«m«r* de sargeatoa 
escogidos entre los que en su regbaieato eneatea al la^os 18 BM-
ses sirviendo ea activa aquel empleo. Si son admitidas, permane­
cen en la escuela otr(» 18 meses,, terminados los que j previo ua 
segundo examen, obtienen el despacho de subteniente. Para COOH 
prender las ventajas que esto proporciona, observemos q«e un j6-
ven que ingrese á los H años en uno de los batallones-escuelas, 
que salga de éste en el plazo reglamentario, pMando á KU regi­
miento de sargento, segUn hemos visto, puede á los 20 años hallar­
se en disposición de ingresar en la escuela de Módena, v si lo coa-
sigue y no tiene tropiezo en esta escuela, obtendrá el empleo de 
subteniente á los 21 años y medio de edad. Sus ascensos sucesi­
vos ya no serán tan rápidos, puesto que su instrucción no alcaasa 
el nivel suficiente para elevarse mucho; asi es que probablemente 
la mayor graduación á que llegarán estos oficiales, será la de capi-

que se halla establecido, pero nos parece desde luego un pruredi-
miento costoso el de proporcionarse así oficiales, toda vez que el 
estado tiene que pagar no sólo la educación completa de los can­
didatos, sino además mantenerlos y darles su paga durante rustre 

En este estado se procedió á restablecer el terreno del tañes en las compañías del tren. Los resultados que produzca este 
fondo según, la linea ad, retacándolo perfectamente bajo sistema no pueden aún juzgarse toda vez que hace poco tiempo 
los macizos de los bloques y seguidamente á rellenar el hue­
co de la cámara con mampostería hidráulica, y los pozos 
con hormigón de la misma clase bien apisonado. Después 
de esto, se completaron los bloques hasta plano de erec­
ción sin sufrir la menor dificultad. 

El propósito del autor de este sistema es aplicarlo á las 
fundaciones del puente del mismo ferrocarril sobre el rio 
Llobregat, á cuyos trabajos se ha dado principio, y espera 
llevar aquellas á firme con éxito, aún cuando quizás deba 
«mplear otros medios para los agotamientos interiores de 
las cámaras, en razón de la mayor cantidad de agua 
afluente. 

Estaremos á la mira de estos trabaos para darlos á cono­
cer, y después de visto el resultado podremos deducir la 
bondad absoluta del sistema y sus consecnencias. 

ENUQim XAVDáBÓ. 

(1) La Mpermnza no n ba realindo, 6 >1 ménoa «t «aneato da «•(«• votaate-
rio«,; el númaro de eUos que obUaaea el nombramlentA deaerireataa ám raserva, 
no alcanza ft cubrir lea •acantee de eaU clase qne retnltea el paaer el ^«reiu tel 
pié de paz el da Kuerra, y pare aalvar aaU oonflicto as ha distado b t r í n aioiate-
ríel fecha 3 de noviembre de 1819, cuyu prlnelpalea diapaelcioaea « » ! • • ri^niaa -
tee, UradQoidat de la ñernt müUairt M tHnttftt de » dM mlnao aec: 

•En la idea de atender & la moriUiaelon del ciérdte aeUro, y coa otéala da 
proporcionarse el número de targwitoa que aquella exige, el mlaiatro de hi «ruar -
ra ba decidido que al licenciar cada reamptuo ae aaeteadaa i aarimibM mtgwaá «• 
loa maiores cabo* mayores ea n&nero aafleieata para qaeaxlata por easpafti* y 
por reemplazo un aarireoto que pertenaieat la /tra« Haipiraaa ¡es decir, sajet • 
a6l(i 4 senrir tres atoa en activo ea tiempo de paiA. • 

'•...Bataa nombramientos ae harta por toa Jefae de loa eaarpoa. 
• lia mnrtida an liana nTtanilfa al rneaplaan An IflíM, mnlaelaaieala llocarlailn -

(N.dalT.) 
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a2o8 j Btdio, CB loB eoales solameste los 18 meses qne pasan de 
•argentos ea el tegimieato, pueden considerarse como de servicio 

Terdadero. 
La paga de los sargentos se abona por el presapanto de I» 

guerra; pero el pías especial eafotoldo y los piases correspon­
dientes á los plazos de reenganches se pagan de los foados exis­
tentes en la e^'» miliUr. Esta se halla adminiatrada por an conse-
jo'que se renueva siempre qae haj cambio de gobierno j que se 
compone de dos senadores j dos diputados elegidos por las respec­
tivas cámaras, dos jefes de tiaeienda j dos oficiales generales, 
nombrados aquéllos por el director general de quien dependen, 
7 éütos por el ministro de la guerra: el consejo elige su propio pre­
sidente. Los fondos que ingresan en dicha caja tienen dos proce-
deaeias, i saber: 1.*, de las cuotas qae pagan los que quieren pasar 
de la primera á la segonda eategoíia es el contingente anual, j 2.*, 
de lo que abonan los voluntarios de un afio. Desde julio de 1876 
se ha saprimid* este derecho de eximirse por dinero de ningnna 
de las obligaciones qae impone el servicio militar, jr por consi­
guiente la caja no tiene ya más ingresos qae Iss caotas abonadas 
por los Tolnntaries de an año, cuotas qae ascienden á 1 ^ liras 
para el volnntario de caballería j 12(M para el de ínfanteria. 8e 
«alcalá ea 4000 el número de volantarioa de esta clase qae se pre­
sentan anualmente, de los cualea an 8 por 100 son para el arma 
de caballería, j por tanto los ingresos de la caja son próximamente: 
Por aso voluntarios de an a&o para el arma de caballe­

ría, á IflOO liras S12.000 

Por 3660 id. id. para el id. de infantería, á 1200 id.. . . 4.416.000 

iHfrtiO miuaí, liras 4.02a000 

Segna loa datos estadísticos, existen ea el ejército 11.660 els-
aes qae reciben el pías especial llamsdo eig>«toUo, el enal siendo de 
1S6 liras exiga an gasto de 1.147.600, de modo qae descontada es­
ta 80 ma de la correspondiente á los ingresos anuales, se obtiene 
«na ditereaeia de 3.180.600 liras al afio para pagar loa piases de 
TveagaBeha- Si «atoa reearsaa ae faasea anfieieatea, axirta la 
paerta abier^ para proeorarse más, haciendo pagar algaas ónti-
dad á los qae ao sirven personalmente en activo, como en la anti-
gaa (f'Ariyftf del ejército bávaro. 

Tales 8oa á grandes rasgos los procedimientos que emp^a el 
gobierna italiano para procurarse buenas clases de tropa, j hasta 
ahora kan producido las soñeientes para las necesidad^ del ejér-
eito, si» qae paeda ponerse en duda qae para lo futuro naceaita-
ráa aaodifiearae diehoa proeedimieates ea aaa detalles y aAa aa-
aaaatar eoa otro* anavoa. 

Las basas en qae se tanda el sistema'soa aeeptablea ea gene­
ral, j ere<nnoa qae digaaa de aer estnaiadpa por aqaeilaa naeioaes 
f na andaa perplejas ain decidirse por loa procedimientos más con-
TeaieatM para salvar la diflenltad qae ofrece el tener baenaa ela-
•aa da tropa p«rmaiieBte. 

Laa baaaa debaa s«r á naeatro Jaieio: 
1.* Compromiso de servir 8 afios para todo el qae pretenda ser 

aargaato. 
2.* Premioa peeaaiarios para promover los reenganclies, con­

sistentes aquellos en pluses j ona pensión al terminar el tiempo 
de servicio, abonándose todo de manen qae no se recargue el pre­
supuesto de guerra. 

3.- Adopción del principio da que todo el que no airva per­
sonalmente coando la lej hace el servicio personal obligatorio 
para todos los ciudadanos, deben estar obligados á pagar un im­
puesto especial para el sostenimiento del ejército. 

4.* Crescion con dicho impuesto de un fondo que permita abo­
nar las cantidades destinadas & mantener el reengaehe de las cla­
nes de teopa. 

Antea de terminar este trabajo, aetmtm pertinente al asnnto de 
que nos acapamos el dar una noticia del modo cómo ae hallan dis-
tribaldas tes cissea de tropa en ios diferentes ejércitos de Baropa, 
j el mejar modo de darla será el de examinar en cada uno de elloa 
la arganixacioa que tienen una compafiia j un regimiento; pnea 
•1 regimieato, entra las diversas nnidsdes qae eonstitujreo an 
aiército, «• la da majar importancia en que figuran elasea de tropa I 
^a» elaaa» que baj eo loa cuarteles generales de las brigadas j \ 

divisiones no ocupan plata reglamentaria, siendo generalmente es­
cribientes, etc.) 7 la compafiia es unidad táctica que hoy tiene 
gran importancia entre los ejércitos europeos. 

En la siguiente relación figuran los cadetes aparte; j luego 
los ssrgentos 1." 7 2.**, cabos 7 sob-csbos (1). La importancia de-
estos diferentes emple<w varía en cada ejército, pero nosotros los 
colocamos en el orden antes indicado, con objeto de que pueda ha­
ber comparación. * 

laglateiiTa. 
Un batallón en pié de guerra tiene: 

3 jefes, 26 oficiales, 49 sargentos, 40 cabos 7 060 soldados. 
Alemania. 

Compañía en pié de paz: 
4 oficiales, 1 /éknrieh (2), 6 sargentos, 20 cabos 7 sub-cabos 7 \^ 

soldados. 
Compañía ea pié de gaera: 

5 oficiales, 1 fáknrick, 6 ssrgentos, 37 cabos 7 sub-cabos, 7 201 sol­
dados. 

El regimiento se compone de 3 batsllones de á 4 compañías. 
Las planas ma7orea del regimiento 7 de los batallones cuentan coa 
5 jefes, 4 oficiales 7 4 sargentos. 

£1 regimiento en pié de guerra (prescindiendo de los no eom~ 
batientes) se componis de 
5 jefes, 64 oficiales, 12 /aAnrtck, 76 sargentos, 444 cabos 7 sub-ca­

bos 7 2288 soldados. 

Compañía en pié de pas: 
3 oficiales, 6 sargentos, 8 cabos 7 68 soldados. 

Compañía en pié de guerra: 
4 oficiales, 10 sargentea, 17 calxM 7 224 soldados. 

El regimiento sa compone de 4 batallones de á 4 compañías 7 
además 2compañías de depósito que tienen los mismos cuadros que 
las de pié de pas, con la sola diferencia de figurar en ellas 170 
soldados en ves de 60. 

Componen laa planaa ma7ore8 del regimiento 7 batallonea.-
7 jefes, 5 oficiales 7 4 sargentos at^'ndanU. 

El regimiento en pié de guerra (descontados los hombres no 
combatientes) se compone de: 
7 jefes, 68 oficiales, 148 ssrgentos, 256 cabos 7 3584 soldsdos, coa 

un depósito de 12 oficiales, 12 sargentos, 16 cabos 7 340 solda­
dos. 

AmmtrUk. 
Compafiia ea pié da pas: 

3 oficiales, 1 cadete, 5 sargentos, 10 cabos 7 sub-cabos, 7 70 sol­
dados. 

Compañía en pié de gaerra: 
4 oficiales, 1 cadete, 5 ssrgentos, 30 cabos 7 sub-cabos, 7 180 sol­

dados. 
El batallón consta de 4 compañías. 
Un regimiento de infantería en pié de guerra se compone de 

un regimiento de campaña, un regimiento de reserva (ó 5 bata­
llones de csmpaña) 7 un ergntoMg baUilUm (batallón de recluta^ 
que no tiene cadetes. 
La plana ma7or del regimiento se compone de 8 jefes, 8 oficia­

las 7 11 sargentos. 
El regimiento en pié de guerra (descontando los no combatien­

tes) tiene 
8 jefra, 108 oficiales, 20 cadetes, 125 sargentos, 750 cabos 7 sub-

cabos, 7 4500 soldados. 

RAala. 
Compafiia en pié de pac: 

3 oficiales, 1 ynmker, 9 sargentos, 16 cabos, 80 soldados 7 4 hom­
bres de reserva ain armas. 
Compañía en pié de guerra: 

(1) EteaérícM lodiebo «a U noUde U ftg. HUntrn. ISde mayoi acere* de «•-
Ud«Doioln«eioB,d*laiei*rtai)odiridiM«delaelM0detn>|ia. tN.ittTj 

(t) rsfarM.—AaUfoo ataadOTido, Uférat, prtaoOT w^io de oOeUI {Dketmmrt» 
álmirmui. TétM le BOU poeeu «1 trmur de VatiamHktr, ea el ejército nao, ea el 
nam. de I.» de nugro, pif. OB. ,V, ^ / j) 
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4 oficiales, 1 potmker, 17 sargentos, 20 cabos, 14fi soldados ; 12 sol­
dados de reserra, sin armas. 
La plana major del batallón la componen 1 jefe y 1 oficial. 
La plana mayor del regimiento 5 jefes j 1 oficial. 
El regimiento consta de 3 ó 4 batallones j cada uno de éstos de 

4 compañías de campaña y 1 de rifles. 
ün regimiento de á 3 batallones en pié de guerra (sin contar los 

hombres no combatientes) se compone de 
•8 jefes, 64 oficíales, 15 yoiMi«r<,255 sargentos, 300 cabos, 2230 sol­

dados y 180 hombres de reserva, sin armas. 
Italia. 

Compañía en pié de paz: 
4 oficiales, 7 sargentos (2 de éstos son cabos mayorosj, 13 cabos y 

sub-cabos y 73 soldados. 
Compañía al pié de guerra: 

h oficiales, 13 sargentos (4 de éstos son cabos mayores), 33 cabos y 
•snb-cabos y 145 hombres. 

El regimiento consta de 3 batallones de á 4 compa&ias. 
Las planas mayores del regimiento y batallones cuentan con 

-& jefes, 4 oficiales, 10 sargentos (de los cuales 3 son cabos mayo­
res) y 1 cabo. 
La fuerza de an regimiento en pié de guerra, descontando los 

no combatientes, es de 
¿ jefes, 64 oficiales, 166 sargentos, 327 eab<M y sub-eabos y 1740 

hombres (1). 

Los blindajes son muy útilss; la tropa no debe salir de ellos 
hasta que cesando el fuego de la artillería enemiga, s« pronuncie 
6l ataque de su infantería. 

Debe haber trincheras interiores, ao stfto para abrigo de la tro­
pa, sino para las comunicaciones que hoy no puedes hacerse por 
el terraplén interior del reducto, íauadado por los proye^itos. 

Los trareses son átiles para preservar de los taegos de «afilada 
por sumersión; la forma que se les ha dado (triaehersa ea córcha­
te) es conveniente y sencilla en su coastruceioB. 

Los pequeños bonetes que propoae Braaaer smt eoav^úeates 
contra los fuegos oblicuos de fusilería. 

CRÓNICA.. 
En uno de lo últimos números del Memorial de artillerU i inge­

nieros austríaco (2) hemos visto un curioso artículo en que se dá 
cuenta de las experiencias ejecutadaa durante el verano de 1879 en 
Rusia, para apreciar la eflfacia de las disposiciones adoptadas en 
los moderóos reductos de campaña. 

Para ejecutar dichas experiencias se constrayó en el campo de 
Ust-Izovsk un reducto capaz para una compañía de infantería en 
pié de guerra, es decir, para 250 hombres, y contra esta obra se 
dirigió un fuego continaado de artillería de campafia. 

Sentimos no poder reproducir el extenso articulo del MMUTÍOI 
austríaco, pero al menos las siguientes indicaciones darán algu­
na idea de tan interesantes experiencias. 

El reducto era exagonal irregular, su perfil tenia 1",80 de al­
tura de cresta y el parapeto 4'»,00 de espesor; el talud interior sin 
revestir v su organización la propuesta por Brunner para mayor 
«omodídad de los tiradores. Al pié de la banqueta había una trin­
chera interior y en el exterior un foso de forma ordinaria y de 
^ , 0 0 de profundidad. El perfil no era el mismo en todas las caras, 
pues en las laterales y en la gola tenia aquel menor espesor. 

En el interior del reducto había varias trincheras para abrigo 
de la reserva y un espacio blindado, obtenido por medio de una 

La aplicación de los globos á las operaciones de la gmerra, es 
indudable que tiene porvenir y que puede influir mucho en el éxi­
to de aquellas; pero hasta ahora lucha coa dificaltades graves ea 
la práctica, y principalmente con las tres siguientes: 1.*, la poea 
facilidad de trasporte de los globos y aparatos; 2.% el tiempo eo«-
siderable que se necesita para llenar aquellos, y 3.*, la posibilidad 
de que sean destruidos ficilmente los globos por los disparos de 

I fusilería. 
Para evitar estos inconvenientes, propone Mr. C. Board de Bria-

tol construir los globos por partes ó sectores de esteras, eomprea-
didos entre dos semicircolos máximos y el casquete intermedie, 
que vendrían á asemejarse á los gajos de una naranja. Batas por­
ciones podrían reunirse fácilmente'para constituir el globo, y se 
trasportarían ya llenas de gas sin gran dificultad, con tal que se 
construyesen de materiales impermeablea y que el gas fuese hidré-
geno puro, para disminuir su volumen total. 

Este sistema permitiría, según Mr. Board, dotar á los ejércitos 
en operaciones de globos fácilmente trasportables, y cuyos sectores 
componentes podrían conservarse hinchados por varios meses, si­
guiendo las operaciones de las tropas en toda clase de terrenos, 
pues en los terrenos por donde no pudiesen pasar las ligeras car­
retas destinadas á su trasporte, podría éste hacerse i brazo. 

Mr. Board propone también el reemplazar á los segmentos indi­
cados por un número igual de (»ipaeidadM eiliadrieas colocadas 
las unas al lado de lab otras, j de diimetro bastante pej^eio para 
poder e»T fácilmente trasportadas. Cada cilindro se dividiría inte­
riormente por diafragmas impermeables en varioe eompartimiea-
, tos, comparables i los que se han adoptado por la murina á fia de 
j hacer á los buques insumergibles. 

Las ideas son originales, pero exigen la sanción de la práctica 
como todos los inventos ó perfeccionamientos de trascendencia. 

BI B L I O G R A . F I A. 

Relación del aumento que ka tenido la Biilioíeea del Mns(t9 
de Ingenieros en la segunda quincena de Junio de 1880. 

excavación cnbjerta con maderas y tierras, que tenía una eapaci- l^PM 9iato (D. José), brigadier: la itU de Oiftrvni.—BeseSa ge-
dad de unos 30 metros cuadrados. Detrás de los fuertes laterales 
había travesee formados por trincheras en corchete. 

Las consecuencias que se han deducido de los efectos produci­
dos por los proyectiles en la obra, pueden reducirse £ las si­
guientes: 

El espesor de 2",50 para el parapeto es insuficiente ante la mo­
derna artillería de campafia, y es indispensable que dicho espesor 
sea de 3",50 á 4",00. 

(«) 8«fnra loa datot qna eoatiens « u maiaorU, podaaoa formar el eudro al -
graiante, que rMum» aqaaUMt 

Fuerza de qtM ae eompoB* oa ragriflürntiM ta pié de (tMrra an dlfareate» ejiíw 
cttoa de Baropa. 

3*ffj^kMn. Tttp». 

loffUterra (1 batoUoa) « 
Alaoiaais. (3 id.) W 
Fraada... (4 id.) . 78 
Awtria. . |«M.) lie 
Mala.. . . (8 id.) 91 
Italia.... iSid.) W 

^[|^(hv Nilaiaato da 4 bataUosM). 

neral é importancia militar de la núama.—Madrid.—18B0.-.4Tn 
vol.—4."—128 páginas.—5 lámiaas.^-Begalo del antor. 

Este folleto está escrito con detenimiento y praa edpia de da­
tos, que lo hacen muy aprecíable. 

llariátecnl (D. Eduardo de), teniente coronel de ingeniertMt: m 
CápiUm Cristal de Rojas, ingeniero wtUitar del sifU zvi.—Apan­
tes históricos.—Madrid.—1880.—ün vol.—4.»—233 págiaas.— 
2 láminaa. 

Procedente de la redacción del MCMOBUL O» ísanmmmoa. 
SilimHgaeriehte der KeAterlieke* akadtwtie der witteasek^te». Mm-

tkematísek-iutmvisse»tcMa/aiekeelatse.—Witn.'--Vjnn. 1877,18W 
1879.-87 cuadernos.—4." 
. Remitidos por la real academia de la historia, á la qoe eoB 

este objeto fueron envíMioe por la aeadeaia iapolal de Vleui. 
Publicación que comprende memorias wA¡n natemitieaa, ate-

eiaiea, física, quimica, mineralogía, geok^a, paieiwtología, bo­
tánica, zoología, metereol<^a y astooaoflii^ preaeatadaa duras­
te los años que se indican ea la aeadamia imperial de «ieañaa da 
Yiena (saeeion de eieneias nataralea y matemátieaa). 

m Ufumunn» »*r $tttmiéni» U* AHatorfa-m 9mt$-Wmm, atearod«fabra-|^^'*>«* (Bu>»0' Br. D. Simaon): Essémim dt iamOu f *mmm ét U 
n-marzodaism. | reüaeOmU dtheUu mrttsd» St» Ftnmis, éarmleUHalW», 
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leido por el seeretario feaeral interino.... en la sesión pública ce-1 
lebrada e) 6 de junio de 1880, j discurso leido en la misma sesión 
por el Excmo. Sr. D. Francisco Jareño, académico de número.— 
Madrid.—1880.—Un TOI.—4.*—64 páginas.—Regalo de la acade­
mia de beilM artea. 

Xeader (Charles C. E.): Prqportíont o/pimt %$ei in bridffet.—Vew-
Tork.—1973.—Un tomo.—12.*—S2 páginas j 6 figuras interca­
ladas en el texto.—2,50 pesetas. 

Cala (Prof. W. M.): Msmwmmtíressesin/muábriáges.—Veiyr-YoTk. 
—ItnS.—^Un temo.—-12.*— 1̂92 páginas.—420 figuras intercaladas 
en el texto j tres tablas.—2,50 pesetas. 

Esta obra trata de las diversaa formas usadas para puentes de 
hierro de 60 metros de abertura, por lo menos, j del cálculo de 
sa estabilidad j dimensiones. 

DúcMrtos leiáot ante la real acaáemi» de bellas triet ie So» Fernando, 
an la retef ñon pública del limo. Sr. D. Manuel CaMett el día 23 de 
mavode 1880.—Madrid.-1880.—Dn Tol.-4.*—48páginas.-Re­
galo de la academia de bellas artes. 

DiMcnrtot Uidot ante la academia de bellat artet de San Femando, en la 
recepción fñíhlica de D. Jnan Facundo Siaño el 16 de majro de 1880. 
—Madrid.—1880.—Un tomo.—4.°—68 páginas.—Regalo de la 
academia. 

Vlak (Albert): Coet qf raitroad traneportation, railroad aecountt, and 
fovernmenfal regulationt <if railroad tmriJJU.—^New-York.—1975.— 
Un cuaderno.—4.*—78 páginas.—3,75 pesetas. 

n a k (Albert C. E.}: Invettigalion* into tke cott of pauenger trafjíic 
on american railroads, unik tptdal re/er'ence lo eost of mail tervice 
and itt «MipentaAíofi.—Louis ville.—1876.—üncuademo.—4.*—vn-
SO páginas j xi tablas.—3,75 pesetas. 

Los dos folletos antecedentes contienen detalles interesantes 
para el servicio administratÍTo de ferrocarriles. 

Psraey (Mattbias N.): Cáteckitm of tke toeomoUve.—Sew-Yorí.— 
1879.—Un tomo.—8.'—XTi-609 páginas.—29 láminas j 230 figu­
ras intercatadaa en el texto.—12,50 pesetas. 

Bata obra, en forma de diálogo, resuelve de un modo eminen­
temente práetieo, cuantas eaestiones se relaeionan eon las lóeo-
motoras: dá reglas sencillas para manejarlas, T prescripciones 
para toda clase de accidentes que ocurren en los ferrocarriles, 
incluso para la asistencÍH de heridos, de modo que viene á ser un 
prcntuario para el servicio de tracción en vías férreas. 

Wbramg (M. N.): Zoeomotivet/or rapid trantit railroads.—Un cuader­
no.—8.°—31 páginas y 15 figuras intercaladas en el texto.—^2 pe-
setaa> 

Se describe en este folleto una locomotor» ténder destinada á 
recorrer trayectoa cortos con gran velocidad, otilisando el peso 
total de la máquina para eatablecer ía adherencia de las ruedas 
motoras acopladas. 

W^ramjf (M. N.): Tke car-builder's dietionarf. an illnsírated toeabu-
iarjf qf termu wkiek desiguale american railroad carde, Ikeir parte 
and atiaeknuntr, cempiletjor tke master car-builder's associaíion.— 
{iew-Tork.—1879.—Un vol.—8.*—xiv 491 páginas.—«11 figuras 
intercaladas en el texto.—10 pesetas. 

Define esta obra eon claridad los elementos de los diversos ve-
biculos que constitujen el material móvil de los ferrocarriles 
aorte-americanos. 

BantinctOB (William ti.]: Tke road-masler's assistani and section-
master's guide: Á manual of rtfereucefor all kning to dowitk tke 
permanent tcaj/ of american railroads; containing tke best resulte of 
emperieuee and minute directions for track-laging, baliasling and keep-
ing tke track in goed «ppair.—New-York.—1879.—Un vol.—8.'— 
XT-286 páginas.—^7,50 pesetas. 

Es un manual que dá reglas prácticas para la construcción v 
conaervaeion de las vías férreas. 

KlriOBaa (Marshall M.): Baggage eaír Mfffíc. Illustraiüig Oeeustoms 
ved neeeesmrf rules and regulations tf tke baggage department and tke 
f artel irn/)íie of rmlr<mds in tkis eountrg tmi in Bmnpe.—likerei-
Tork.—1878.—UB tomo.—8.*—2S2 páginas.—10 pesetas. 

En esta obra ae detalla el sistema establecido en los Estados-
Unidos de la Amérien del Norte, para lograr un máximo de faci-
Udad j seguridad en el trasporte de equipajes por ferrocarril, j 
M ie compara eon los adoptados en Europa. 

(Marsball H.): Raiboa/g senñce: Trains andstations. Des-
cribing tke manner of operating trains, and tke duties qf train vsd 
station o^ctaií.—New-York.—1878.—Un tomo.—8.'—vii-271 pá­
ginas.—10 pesetas. 

Se dan en esta obra reglas para la organización de los servi­
cios de movimiento y tráfico de una línea férrea. 

gtoiriMn (Marsball M.): Rtilwag revemue: A treaiise on tke organua-
tion of railroads and tke collection of Raüwag reeeipts. Containing 
rules and regulatíons necessarg to ensure faiO^ul aceounting, andex-
plaining, generallg, tke t^eet and estent orgamiud upon seienii/(e 
prtuCTJífcf.-New-Tork.—1879.—Un tomo.—8.°—xv-505 páginas. 
—12,50 pesetas. 

Se expone en esta obra el modo de organixar el servicio admi­
nistrativo de una linea férrea. 

Tke billerica &.. bedford 2-F T. gauge railroad. A description, toilk 
illustrations of iis location, permanent waig and roUing sloek.—New-
York.—1879.—Un cuaderno.—4.*— 2̂7 páginas j 42 figuras inter­
caladas en el texto.—1,25 pesetas. 

Tke Verrugas viaduct compared nñtk seteral otker viaducts.—lff76.— 
Un cuaderno.—8.'—^25 páginas j 4 tablas.—2 pesetas. 

Este folleto descriptivo de un viaducto notable, permite juz­
gar de las eondieiones que reúnen esta clase de obras de cons­
trucción norte-americana. 
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NoYBOAOEs ocurridas en el personal del Cuerpo durante la-
segunda quincena del mes de Junio de 1880. 

Grad. 

cíate del 

Kj4r-|Ca«r-
ato. I po. 

NOMBRES. Fccba. 

ÓBDBNBS EXTBANJBBAS. 
Encomienda de la arden de la Corona de Italia. 

C T.C. &-. D. JoaquínBarraqnerjr&ovira, por. 
los trabajos en la medición geodési-' 
ca del gran arco de meridiano ínter-1 
nacional 
TABIACIONBS DB DESTINOS. 

B.' Sr. D. Antonio Cheli j Giménez, á la 
comandancin general subinspeccion 
de Vascongadas, debiendo de)«enipe-
ñar además, en comisión, el cargo de 
comandante general de ingenieros 
del ejército del Norte 

B.' Sr. D. Fernando Fernandez de Córdo-
va, á la comandancia general subins­
peccion de Navarra 

LICENCIAS. 
C.» C C." Sr. D. Gerardo Dorado y Gómez, dos 

meses por enfermo para Aguas-Bue­
nas (Francia? y Madrid 

C C." Sr. D. José AnguloyBrunet, id. id. por 
id. para Francia y Provincias Vas­

congadas 
C C* Sr. D. Eduardo Daoís y de la Puente, 

dos meses por asuntos propios para 
Turre (Almería) 

T.* D. Faustino Tur y Paiau, id. id. por 
enfermo para Ibiza 
BUBABQUB PABA tn.TBAIIAB. 

B.' Excmo. Sr. D. Felipe González de la 
Corte, lo verificó en Barcelona para 
Manila, el ' 

EMPLEADOS SUBALTERNOS. 
ASCENSOS. 

Celador de 2.* D. Miguel Vázquez y Romero, á celador 
de I.* clase de Puerto-Rico I 

Sargento. 1.* D. Antonio Conejero Gracia, á celador i 
de 3.* clase. . ' 

BAJA. 
Celador del.* D. Valentín Alonso Diaz, pidió y obtu­

vo el retiro 

Real Órdea 
5 Jun. 

Real de­
creto 14 
Junio-

I 

'Real órdea 
I 16 Jun. 

/ Real orden 
\ 18 Jun. 
i Orden del, 
) C. G. de 
S 22 Jun. 
/Real orden 
\ 23 Jun. 

12 Jun. 

Real órdea 
18 Jun. 

I Real orden 
13 Jun. 

M A D R I D . - 1 8 8 0 . 
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	Año 1907 - Tomo XXIV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1908 - Tomo XXV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1909 - Tomo XXVI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre


	Quinta Época
	Año 1910 - Tomo XXVII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1911 - Tomo XXVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1912 - Tomo XXIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1913 - Tomo XXX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1914 - Tomo XXXI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1915 - Tomo XXXII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1916 - Tomo XXXIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1917 - Tomo XXXIV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1918 - Tomo XXXV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1919 - Tomo XXXVI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1920 - Tomo XXXVII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1921 - Tomo XXXVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1922 - Tomo XXXIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1923 - Tomo XL
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1924 - Tomo XLI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1925 - Tomo XLII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1926 - Tomo XLIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1927 - Tomo XLIV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1928 - Tomo XLV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1929 - Tomo XLVI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1930 - Tomo XLVII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1931 - Tomo XLVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1932 - Tomo XLIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1933 - Tomo L
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1934 - Tomo LI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1935 - Tomo LII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1936 - Tomo LIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo





